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A pocos metros del cruce de La Laguna con la ruta que conduce a Catapilco, en la Vª Región, el conductor puede ya leer una primera publicidad de la pre-campaña municipal: “Antonio «Huaso» Olivares, Alcalde de Puchuncaví”, con un fondo de colores que nada nos dice acerca de la identidad política de quien conocemos sólo su rostro. Esta ignorancia sobre quien es quien en una elección municipal no es nueva: aun recuerdo la perplejidad de dos cientistas políticos franceses hace un puñado de años ante afiches de campaña parlamentaria salvajemente pegados o colgados en los postes de alumbrado público, en donde se podía leer algo así como “Juan Pérez, diputado, B-2”, sin ningún tipo de sigla ni de emblema que hiciese las veces de “instructivo de uso” (para retomar la expresión de Boltanski) de la fotografía de un candidato que exhibía, como tantos otros, una sonrisa tan idiota como despolitizada. 
Esta situación completamente irreal ante los ojos de un europeo se repite a diario en los noticieros de televisión, por ejemplo al momento de entrevistar al “diputado Jorge Burgos por el distrito de Ñuñoa y Providencia”, sin señalar que no sólo es demócrata cristiano, sino que además fue electo bajo esa sigla, lo cual con toda seguridad era ignorado por una gran mayoría de electores al momento de sufragar. Naturalmente se trata de un ejemplo entre muchos, y que bien podría referirse a un diputado, senador o alcalde UDI, socialista o radical. ¿A qué responde este ocultamiento de las siglas por periodistas  al momento de “cubrir” una noticia en cualquier momento del año, pero también por candidatos en tiempos de campaña? ¿A un periodismo mediocre? ¿Al escaso valor asociado a las siglas partidarias o a los símbolos de una coalición? ¿A la personalización de la política, de la cual son un eficiente motor las primarias, pero también los “independientes” que buscan ser reconocidos casi como si fuesen partidos en sí mismos, lo cual es a la vez una economía del esfuerzo político, un desconocimiento del valor de las marcas políticas y hasta una frescura en todos los sentidos de la palabra? Qué duda cabe: todas las anteriores. Pero, ¿cómo no percatarse que la sigla del partido, a diferencia de la mera firma del candidato “independiente” (que a decir verdad nunca lo es totalmente), es una información esencial para el elector? Nunca he podido entender este literal ocultamiento de información que sabemos es relevante para muchos votantes que sostienen un interés intermitente por la política, como bien lo prueban centenares de estudios científicos.
¿Se imagina usted, ciudadano lector, pero también elector y consumidor, siquiera la posibilidad de que los productos alimenticios que son adquiridos en supermercados no contengan información sobre su contenido en sal, sodio o calorías? ¿Cómo daría cuenta un economista del comportamiento adquisitivo de un consumidor enfrentado a la elección entre productos respecto de los cuales apenas se conoce el nombre de fantasía en un lindo envoltorio de colores? Probablemente solicitando el supuesto realista de racionalidad limitada en un (super)mercado imperfecto. Extrapolando a la política, se dirá que el acceso a este espacio abstracto es caro desde todo punto de vista, escasamente competitivo para optar entre senadores, diputados y alcaldes, y que la información disponible para optar es entre defectuosa e imperfecta. Vale decir, un desastre democrático. 
Ya es hora de que por ley se obligue a que los candidatos a cualquier cargo de elección popular exhiban algo más que su identidad civil y un número antecedido de una letra en la larga lista de candidatos. Si realmente se desea rehabilitar a los partidos, de cuya existencia depende la organización y contención democrática del poder político, entonces lo mínimo que se puede exigir es que los candidatos cumplan con los estándares de información que ya existen en el mercado de bienes de consumo…a menos que por la vía de la astucia y del subterfugio los candidatos comiencen a jugar juegos de rol renunciando a sus partidos para presentarse como “independientes” y así sortear el desprestigio de las organizaciones, jugando a una independencia que no es ni verosímil ni deseable.
